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Los trabajadores y el sindicalismo en Chile: nuevas expresiones a inicios del siglo XXI.

Antonio Aravena Carrasco

I. Presentación

El propósito de este artículo es entregar algunas reflexiones sobre la situación del sindicalismo en Chile aportando antecedentes que permitan comprender aspectos centrales de su recorrido durante las últimas décadas. En este sentido se mostrará el análisis que hacen los investigadores laborales de dicho actor en el contexto de la dictadura y la transición a la democracia. A la vez, se destacarán procesos más recientes. Lo que ha tenido lugar en nuestro país es un ciclo de protestas que ha permitido al sindicalismo recuperar su protagonismo social, mostrando interesantes estrategias. Al mismo tiempo, ha conllevado un replanteamiento de las orientaciones que había seguido desde el “retorno a la democracia”, que lo situaban en una posición más bien moderada. Los hechos ocurridos en el ámbito sindical han despertado el interés de los investigadores por examinar estos temas, situación que siendo aún muy acotada permite visualizar el surgimiento de nuevos estudios en este campo. De acuerdo a lo anterior procederemos en primer lugar a describir de manera sucinta el recorrido del sindicalismo en Chile. Luego nos centraremos en algunas experiencias sindicales más recientes. Finalmente, en las conclusiones se sintetizarán los principales resultados.
II. Trayectoria y orientaciones del sindicalismo.

Los estudios sindicales en Chile han considerado diferentes temáticas: los procesos políticos y económicos que le han afectado, los cambios en el mercado laboral, su fuerza como movimiento social, su evolución cuantitativa, la situación por sectores laborales, los indicadores de conflictividad, sus modalidades de acción, etc. En los ochenta los procesos asociados a las dictaduras militares fueron focos privilegiados de atención. En esos años el sindicalismo jugó un papel importante en la lucha contra el régimen militar, tal como sucedió en diferentes países de la región, por lo que su función política fue muy valorada. La investigación sobre “la demanda democrática” de los trabajadores y los cambios en la acción sindical, por citar dos tópicos, fueron muy  influyentes no sólo a nivel nacional, sino que también en Latinoamérica (Campero, Valenzuela, 1984; Barrera, 1984; Frías, 1989). En aquellos años se planteaba que este actor pasaba desde una posición anticapitalista a una de tipo antiautoritaria (Ruiz Tagle, 1985).

Las investigaciones referidas a la reducción cuantitativa de la clase obrera, que se relacionaba con los cambios estructurales ocurridos en ese período y no sólo a las acciones represivas del régimen militar, adquirieren relevancia. Es decir, se coloca atención a las nuevas tendencias productivas y ocupacionales, la disminución de la actividad industrial y la construcción, el auge del sector servicios, entre otros aspectos, que conducían a plantear la necesidad de nuevas estrategias por parte del movimiento sindical. Entre ellas, funcionar sobre la base de alianzas (Martínez, Tironi, 1983). Al mismo tiempo, se sostenía que las orientaciones de la acción sindical requerían repensar lo que se denominó las dimensiones política, ideológica, estructural y organizacional de la crisis sindical (Campero, Valenzuela, 1984). Esto es, la relación con el Estado y los partidos políticos, su discurso, su base material de apoyo, su grado de unidad, la relación entre las bases y la directiva sindical. En este marco el sindicalismo se sumó a las luchas por la democratización de la sociedad chilena, lo que implicó nuevas articulaciones internas y con otros actores políticos y sociales.

Posteriormente, en los noventa, varios autores analizaron la estrategia de la concertación social que utilizó a través de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT), su organización más importante a nivel nacional. La mayoría de ellos coincide en señalar que en la perspectiva de aportar al desarrollo político y económico del país esa posición resultaba más adecuada que la confrontación. Esta nueva disposición implicaba abandonar demandas históricas, asumir mayor disposición al diálogo (sobre la base de criterios “técnicos”), entendiendo que ese era el aporte del sindicalismo al fortalecimiento de la democracia (Aravena, 2000). En los hechos, esto conllevó la aceptación del modelo económico, restringiendo su acción y fuerza como colectivo (Drake, Paul, 2003). Sin embargo, con el correr de los años surgieron cuestionamientos a esta práctica, especialmente porque los resultados obtenidos no respondieron a las expectativas de los trabajadores, lo que constituye un elemento a considerar a la hora de pensar estrategias sindicales actualmente. Paralelamente los estudios sobre el sindicalismo comenzaron a decaer, dejando de constituir una preocupación central.

Los estudios muestran que el nuevo escenario político, económico y socio-cultural ubica a este actor en una situación de “crisis”. Esto, tanto en Chile como en América Latina. Los cambios acaecidos en la sociedad tienen un profundo impacto por cuanto su desarrollo y consolidación se dio en el marco de un régimen político democrático y en una forma de crecimiento económico basada en la industria, con una activa presencia del Estado y una valoración del sindicalismo en la negociación de intereses colectivos. Por esta razón, Zapata (1993, 2003) sostiene que su crisis puede ser entendida en un contexto histórico, considerando la desarticulación de los marcos institucionales que habían prevalecido en los regímenes populistas y la política de industrialización por sustitución de importaciones. Y en ese sentido, se puede afirmar que la crisis no es sólo del sindicalismo, sino que de las sociedades en general.

La idea de “crisis sindical” volvió a instalarse con fuerza en Chile hacia fines de los noventa. Tal como sucede en la región, hay elementos que se utilizan para caracterizarla, como la ausencia de proyectos nacionales, las tendencias hacia la fragmentación, la disminución de las tasas de sindicalización, los menores logros en materia de negociación colectiva, etc. Al mismo tiempo, hay algunas situaciones más específicas que cabe considerar, entre ellas, la disminución de la afiliación sindical en los sindicatos de empresa, que son los que de acuerdo a la ley laboral tienen derecho a negociar. Esto, asociado a la modernización y descentralización productiva y el incremento de la subcontratación, reforzó la idea de crisis, no sólo en el mundo político o en los medios de comunicación, sino que también entre los propios dirigentes sindicales. Circunscrita la negociación colectiva a nivel de la empresa el poder sindical se veía fuertemente afectado, lo que originó debates sobre el modelo de acción más eficaz para responder a los cambios económicos y productivos que habían tenido lugar en el país.

La crisis también se vinculaba a la debilidad de la CUT. En ese momento se destacaba la disminución de la afiliación sindical (que afectaba indudablemente su representatividad), la falta de renovación de los cuadros sindicales, la intervención del gobierno y los partidos políticos, la insuficiente democracia en sus mecanismos y procedimientos, las rencillas internas (que tuvo varios momentos complejos, como algunos vividos en procesos eleccionarios), la lejanía con los nuevos problemas de los trabajadores y la sociedad en general. A esto se agregan las escisiones que han ocurrido en la central y que derivaron en el surgimiento de la Central Autónoma de Trabajadores (CAT) y la Unión Nacional de Trabajadores (UNT), con menor presencia en el mundo sindical, pero que dan cuenta de los problemas antes señalados.

Asimismo, hay que recordar que se vio profundamente afectado por lo ocurrido durante el régimen militar. En ese período no sólo se prohibió la actividad sindical, sino que sus dirigentes fueron perseguidos y muchos de ellos asesinados, produciéndose el quiebre de esta cultura colectiva. De la misma manera, el funcionamiento clandestino condujo a formas de trabajo muy particulares, con considerable protagonismo de sus líderes, dependencia del financiamiento externo, entre otros aspectos, que no se modificaron una vez derrotada la dictadura y que siguen siendo cuestiones importantes de atender (Rojas, Aravena, 1999).

Hay quienes sostienen, en relación a estas discusiones, que pese a perder fuerza y capacidad para representar a los trabajadores, la crisis no puede ser catalogada de “terminal”. Más bien el sindicalismo estaría sufriendo las consecuencias de un proceso adaptativo frente a condiciones políticas, económicas y sociales nuevas y diferentes a las que permitieron su fortalecimiento. La crisis no estaría relacionada con el rol corporativo de los sindicatos, hacia adentro de las empresas, sino más bien con el rol sociopolítico que está radicado en la CUT y que aparentemente no está siendo disputado por este sindicalismo corporativo que de alguna manera delega en la CUT esas responsabilidades (Espinoza, 1997). Este punto de vista, que consideramos una incitación a la reflexión y al análisis, es coincidente con diagnósticos efectuados en Latinoamérica, donde se muestra que hoy estaría en crisis un determinado tipo de sindicalismo, el denominado “sindicalismo de masas”, no así su existencia más general. Por otra parte, se ha sostenido que está en juego la revisión del modelo de acción histórico del sindicalismo, que experimentaría cambios para insertarse en las nuevas condiciones sociales, económicas, tecnológicas e institucionales (Campero, 2000).
La situación del sindicalismo y particularmente su estado de crisis debe ser examinada con precaución. Si bien se encuentra en un estado de debilidad si se compara con su rol histórico, ha desplegado algunas acciones que permiten complejizar ese diagnóstico. A fines de los años noventa, por ejemplo, cesantes y trabajadores eventuales organizaron sindicatos en diferentes regiones del país, pese a que se encontraban en condiciones de gran marginalidad y exclusión socio – laboral. También cabe consignar los interesantes niveles de organización mostrados por los trabajadores subcontratistas en la minería, trabajadores forestales y en algunos sindicatos de empresas transnacionales que en nuestra opinión no han sido suficientemente considerados en los análisis por la mayor atención que ha concentrado la crisis.

III. Resurgimiento de la actividad sindical.

Dado el contexto antes descrito han sido muy sugerentes algunas experiencias sindicales observadas en los últimos años. Los trabajadores subcontratados de la Corporación de Desarrollo del Cobre (CODELCO) llevaron a cabo una huelga muy intensa entre junio y julio del 2007 (37 días), aunque en los años previos se habían visto involucrados en acciones muy similares. Se trata de un sector que exhibe elevados grados de conflictividad, que se ha apropiado de la cultura sindical minera y que ha venido desplegando un intenso trabajo, que llevó a la creación de organizaciones en los diferentes yacimientos. Las precarias condiciones laborales y otros factores estructurales (como el elevado precio del cobre) inciden en su desarrollo. Un lugar especial en ese sentido ocupa la fundación de la Confederación de Trabajadores del Cobre (CTC), que representa a los trabajadores de las diferentes divisiones de esta empresa estatal (ubicadas desde la segunda a la sexta región del país). Este movimiento sacudió el escenario nacional, desafiando a la institucionalidad y el ordenamiento político (Núñez, 2009). En julio de 2015 los trabajadores subcontratados retomaron las movilizaciones debido a la negativa de la empresa a renegociar un acuerdo marco que establece sus condiciones laborales y salariales, motivo habitual de sus demandas, situación que derivó en fuertes enfrentamientos con fuerzas policiales y que ha tenido como uno de sus hitos más dramáticos la muerte de un trabajador en la división de El Salvador (norte de Chile).
Entre marzo y mayo de 2007 se desarrolló también la huelga en Forestal Arauco, empresa que pertenece al holding COPEC, y que ha experimentado un sostenido crecimiento en los últimos años. Uno de los elementos que la provocan es el contraste que observan los trabajadores entre las elevadas utilidades de la empresa y sus precarias condiciones salariales, así como la situación de pobreza de los habitantes de la provincia de Arauco, en el sur de Chile (Ruminot, 2009). Esto quedó expresado en el petitorio de 23 puntos que presentó la recién creada Unión de Sindicatos Forestales (USINFA), donde los aspectos económicos constituían un elemento central. Cabe decir que la unión de los sindicatos responde a un proceso que se había comenzado a gestar en los años previos y que se sostenía en la convicción de sus dirigentes que la unidad amplia de los trabajadores forestales era clave para lograr mejoras significativas en sus condiciones salariales y laborales.

Después de estar circunscrito al ámbito regional, el conflicto repercute a nivel nacional debido a un hecho lamentable: la muerte del obrero forestal Rodrigo Cisternas durante una jornada de protesta que congregó a cerca de 6 mil personas. Este hecho, informado por los medios de comunicación, influyó en su trayectoria y desenlace. Mientras los trabajadores se fortalecían, lograban ampliar sus alianzas y las bases mostraban disposición para mantener la paralización, la empresa sentía la presión política y social, incluyendo la de la iglesia católica que se hizo parte del conflicto, tal como ocurrió en el caso minero. Todo esto, que comprendió duros enfrentamientos con carabineros, ocupación de las instalaciones de la empresa, marchas, entre otras manifestaciones, finalmente concluye con una negociación inter empresa, donde se alcanza casi la totalidad de los puntos solicitados por la USINFA (Ruminot, 2009).

En el caso de los trabajadores asalariados agrícolas también se han registrado conflictos importantes, como los desarrollados entre fines de 2007 e inicios de 2008 por los temporeros del Valle de Copiapó (tercera región), de la Provincia del Limarí (cuarta región), del Valle de Aconcagua (quinta región) y del Valle del Cachapoal (sexta región). Este es un sector estratégico en la economía chilena, donde han prevalecido históricamente condiciones muy precarias de trabajo, con una creciente participación de mujeres y niños. Los trabajadores tienen muchas dificultades para organizarse y en los hechos ven muy limitada su intervención en procesos de negociación. En ese marco es sorprendente lo ocurrido con los llamados “temporeros” o “temporeras”, que se han agrupado en organizaciones de distinto tipo, algunas históricas y otras nacidas al calor de los conflictos, luchando por mejores salarios y un trato indigno, evitar los abusos de las empresas contratistas, denunciar el incumplimiento de la ley, reclamando un rol más activo y protector de parte del gobierno.
La experiencia de los trabajadores forestales y mineros fue muy importante en este ciclo de huelgas, difundiéndose a otros sectores donde existen condiciones menos favorables para la acción de los sindicatos. De hecho, varios dirigentes de la CTC, entre ellos su presidente, Cristián Cuevas, acompañaron movilizaciones en distintos sectores, lo que reveló la rearticulación sindical que estaba en curso. Pese a las conocidas dificultades que existen en el comercio (creación de múltiples razones sociales en las empresas, fragmentando de ese modo la acción de los sindicatos; externalización de servicios; salarios bajos y condicionados por las comisiones; prácticas antisindicales; acoso sexual; despidos injustificados; etc.) han surgido coordinadoras, federaciones, confederaciones, sindicatos interempresa, que han evidenciado una reacción colectiva de los trabajadores. Por ley la mayoría de estas orgánicas no tienen derecho a negociar, sin embargo, han sido buenos mecanismos para unir a los trabajadores, generar un sentido de identidad, apoyar negociaciones en los sindicatos por empresa, logrado legitimar sus posiciones.
Una experiencia novedosa, pero distinta a las anteriores, es la que ha llevado a cabo el sindicato nacional Nº1 de Unilever. A diferencia de los casos comentados su acción sindical, más que en la movilización social, se basa en el desarrollo de alianzas estratégicas con instituciones nacionales e internacionales del ámbito gubernamental, de la sociedad civil, del mundo académico y sindical. A la vez, procura desarrollar una gestión sindical eficaz, atenta a los cambios globales que experimenta esta empresa transnacional. El uso de tecnologías y la importancia del conocimiento son aspectos relevantes de su estrategia, buscando ser un interlocutor permanente de la empresa. De la misma manera, en los últimos años ha desarrollado esfuerzos por ampliar el concepto de responsabilidad social empresarial, incluyendo en ella las relaciones laborales, propiciando así un espacio para discutir un cambio en la cultura empresarial y sindical, que favorezca el reconocimiento y la negociación entre las partes. Por cierto, estos son elementos son permanentemente revisados.
De la misma manera, se aprecia la utilización de conceptos poco empleados por el sindicalismo a nivel nacional, como control ciudadano, exigibilidad de derechos, sentido ético del trabajo, monitoreo tripartito, certificación social de la producción, transformación del comportamiento empresarial, etc. Es decir, la acción sindical se despliega a partir del desarrollo de nuevas orientaciones y capacidades. Pero, al mismo tiempo, intenta provocar que la empresa incluya criterios éticos en su actividad productiva y en sus políticas laborales, medioambientales, sociales y sindicales. Además, que valide organizaciones externas, como aquellas de tipo no gubernamental, a la hora de definir sus políticas.

Actualmente la CUT exhibe un mayor protagonismo en los debates nacionales, particularmente en lo referido a la reforma laboral propuesta por el gobierno que encabeza Michelle Bachelet. La agenda laboral de la actual coalición gobernante fue vista por la central como una oportunidad para avanzar en sus reivindicaciones históricas, por ejemplo, en lo relativo a derechos colectivos. Así, muchas de las dificultades que los sindicatos habían colocado en evidencia en los conflictos que acabamos de puntualizar tendrían un espacio para su rectificación. Los procesos están en desarrollo, han implicado fuertes debates entre los diferentes actores políticos, económicos y sindicales, así como al interior de la propia CUT. Si bien al inicio del nuevo período de gobierno se percibía un clima político muy favorable para llevar a cabo este tipo de transformaciones, la situación se ha modificado paulatinamente y se han originado mayores niveles de incertidumbre.
IV. Conclusiones

El presente escrito ha procurado avanzar en la reflexión sobre la situación del sindicalismo en Chile, tratando de describir las nuevas tendencias. Hemos destacado que los trabajadores, pese a las profundas dificultades, han desarrollado nuevas formas de acción, reinstalándose en la sociedad chilena. No han buscado sólo adecuarse a las condiciones políticas y económicas existentes, sino que se han involucrado con propuestas, de manera crítica y creativa. Así, por ejemplo, los sindicatos de diferentes empresas (o razones sociales) de un holding, en diferentes sectores, han negociado en conjunto con la matriz, forzando esta situación por la vía de organizaciones masivas. Estas experiencias revelan la resistencia de los trabajadores a la estructura legal instaurada por el régimen militar, así como a las grandes desigualdades sociales y los contrastes entre las utilidades de las empresas y los salarios de los trabajadores que, además, están inmersos en formas muy precarias de trabajo. 
Las experiencias examinadas presentan algunos elementos comunes. Se aprecia el desarrollo de organizaciones amplias, que permiten extender los horizontes de la unidad sindical. Cabe destacar también el desarrollo de alianzas, la valoración del conocimiento, el uso de las tecnologías de la información y de nuevos mecanismos e instrumentos de negociación como elementos distintivos de las nuevas formas de acción que han emergido. Los trabajadores de la minería y forestal realizaron un trabajo muy interesante que les permitió contar con el respaldo de actores políticos (expresado en acciones concretas de autoridades del gobierno y parlamentarios), de la iglesia y de organizaciones ciudadanas. A esto se suman los vínculos con organizaciones sindicales de carácter internacional, con las que mantienen lazos formales (que implican afiliación y cotización) e informales. En el caso del sindicato Unilever la relevancia de los recursos mencionados es tanto o más central, pues estructuraron su estrategia en momentos de conflicto. 
Asimismo, las experiencias muestran cambios en las prácticas internas de las organizaciones sindicales, que procuran: establecer una relación más estrecha entre los dirigentes y las bases, otorgándole a esta última poder de control sobre los dirigentes; desarrollar trabajo en equipo, incorporando asesoría profesional; promover principios éticos en su funcionamiento; renovar la dirigencia sindical (muchos dirigentes sindicales en los sectores analizados son de edades relativamente bajas); generar propuestas, sin limitarse a la denuncia de los problemas; etc. En este sentido, instalan una crítica al sindicalismo que ha prevalecido en el período postdictadura por no disponer de un proyecto claro, haber perdido autonomía frente al gobierno y los partidos políticos (aunque muchos dirigentes tienen militancia política), incurrir en prácticas poco transparente, fomentar el caudillismo, obstaculizar la renovación sindical, etc., abriendo de ese modo un debate muy serio al interior del propio movimiento.
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� Sociólogo. El presente texto corresponde a un extracto del artículo que aparece con el mismo título en Paula Abal Medina, Bruno Fornillo, Gabriela Wyczykier (editores): La forma sindical en Latinoamérica. Miradas contemporáneas, Nueva Trilce, Argentina, diciembre, 2012. Se han efectuado algunas modificaciones puntuales en términos formales y de contenido.





